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El 8 de septiembre fue declarado por la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), el Día Internacional de la Alfabetización. 
Hace 42 años que se “celebra” (esta es la palabra que oficialmente se utiliza) “con la intención de despertar la conciencia de la comunidad internacional y llegar a un compromiso mundial en materia de educación y desarrollo”. Este año el Día de la Alfabetización “destaca el papel de la alfabetización y su importancia para la participación, la ciudadanía y el desarrollo”.

La encargada de enunciar el discurso de apertura en los actos conmemorativos desarrollados en la Sede parisiense de la UNESCO, fue nada más ni nada menos que Laura Bush, la ex Primera Dama de los Estados Unidos -en su papel de Embajadora Honorífica del Decenio de la Alfabetización de las Naciones Unidas-. La esposa de G.W. Bush expresó “la alfabetización está en el centro de las soluciones sostenibles a los mayores desafíos que enfrenta el mundo, porque supone la base de la libertad y del desarrollo económico duradero”. 
Por su parte, el Director General de la UNESCO, Koichiro Matsuura, destacó que “aunque la capacidad de la alfabetización para promover la autonomía y su importancia para el desarrollo han obtenido reconocimiento internacional, aún quedan en el mundo 776 millones de adultos analfabetos y 75 millones de niños sin escolarizar, cuyos derechos y necesidades siguen incumplidos”. 

Este año en el Día de la Alfabetización se recalca además, de acuerdo al calendario temático del “Decenio de las Naciones Unidas de la Alfabetización la educación para todos"
 (2003-2012), el papel de la alfabetización y su importancia para la participación, la ciudadanía y el desarrollo. En este sentido, el Secretario General de las Naciones Unidas, Ban Ki-Moon en su mensaje expresó “la alfabetización no significa sólo saber leer y escribir; significa respeto, oportunidades y desarrollo”. 
El día se enmarca también en el programa “Metas Educativas 2021. La educación que queremos para la generación de los Bicentenarios” de la OEI
, que asume el compromiso “de que Iberoamérica sea una región libre de analfabetismo en 2015 es uno de los empeños compartidos más loables y uno de los mecanismos más poderosos para mejorar las condiciones de vida de la población y el desarrollo social y económico de los países”; es decir, se propone como objetivo resolver en seis años lo que no se hizo en cincuenta. Se asume el compromiso del incumplimiento…
En vísperas de la conmemoración de los bicentenarios en varios países de América Latina, el balance de la segunda centuria en relación con la educación y la alfabetización nos dejan un sabor negativo. Los problemas del analfabetismo y de la desigualdad educativa -entre otros- continúan siendo, justamente, un problema. Las democracias latinoamericanas no han conseguido democratizar la educación en todos y cada uno de los territorios latinoamericanos, pese a que la educación en la mayoría de los países es considerada un derecho. Las impúdicas desigualdades sociales que hoy nos atraviesan, son una realidad que se fue constituyendo a partir de la instalación de las dictaduras en el continente, sus inmediatas transiciones a las democracias
 y los gobiernos neoliberales y neoconservadores subsiguientes, representantes de la deficiencia estructural de un sistema arraigado, en términos de Mészáros (2008), a una “cultura de la desigualdad fundamental”.

Participación, libertad, desarrollo económico, ciudadanía, respeto, oportunidades, derechos, palabras que emergen de las declaraciones y que expresan los objetivos incumplidos que “aún” después de casi medio siglo de haberse declarado el Día Internacional de la Alfabetización -y en el marco del programa “Educación Para Todos: cumplir nuestros compromisos comunes” adoptado en el Foro Mundial sobre la Educación en Dakar en el año 2000
- significan 776 millones de adultos analfabetos y 75 millones de niños sin escolarizar, que en América Latina representan aproximadamente 37 millones de adultos analfabetos (casi el 10% de la población)
. A este obsceno panorama de injusticia social y discriminación educativa resulta necesario añadirle los 110 millones de jóvenes que no terminaron la escuela primaria
. En la Argentina, particularmente, con el correr del siglo XX se logró universalizar el acceso, pero no la permanencia y la finalización de la escolarización de los niños y jóvenes
. El análisis de las estadísticas educativas evidencian el resquebrajamiento de la premisa de la escuela integradora e igualitaria; muestran que 14 millones los jóvenes y adultos han sido expulsados del sistema escolar, para los cuales las posibilidades de educarse se enmarcan en políticas diferenciadas y focalizadas, y sustentadas en enfoques compensatorios de la Educación de Jóvenes y Adultos. Políticas que no resuelven las desigualdades en las posibilidades de escolarización, ni suponen una democratización de la educación. 
Los datos empíricos y las declaraciones arriba mencionadas nos interpelan a analizar las agudas contradicciones entre retóricas que ubican a la alfabetización como garante de “inclusión social” y las limitaciones que las atraviesan que se direccionan en oposición al objetivo incluyente. 

Son diversos los trabajos teóricos que han señalado el vínculo existente entre la lectoescritura y la cultura política, indagando en cómo la constitución de determinado públicos lectores está íntimamente ligada a la construcción de sujetos políticos. En el caso de Argentina, desde la constitución de los Estados nacionales, la alfabetización fue considerada como el principal instrumento en el proceso de construcción de la nueva identidad ciudadana. 
Diversas investigaciones realizadas en América Latina respecto al tema han evidenciado también la necesidad de considerar al “analfabetismo” como un problema político-pedagógico y no como producto del mal funcionamiento del sistema educativo y factible de ser remediado mejorándolo. La coincidencia casi directa entre el mapa del “analfabetismo” con el mapa de la pobreza desafía a considerar que constituye una expresión más de las desigualdades sociales
.
En las condiciones sociales actuales, para que un sector de la sociedad pueda alfabetizarse, resulta necesario que otro no lo haga; la alfabetización no puede existir sino a condición de que una inmenso sector de la sociedad sea privada de la misma, de que sea despojado del derecho a la educación. Los “analfabetos” constituyen “productos necesarios” del sistema; representan el corolario, como diría Mariátegui, de un “principio de privilegio”. No significa ser un excluido social, estar fuera de, sino ser parte fundamental y necesaria dentro del orden social vigente en el cual las necesidades de unos se satisfacen a costa de otros, y que urge transformar para que la alfabetización sea un asunto prioritario. 

� La UNESCO publicó un póster conmemorativo del Día Internacional de la Alfabetización titulado “El poder de la alfabetización” en el que se puede observar la imagen de una postal con un sello de “Prioritario”. 


Para ver el póster: � HYPERLINK "http://unesdoc.unesco.org/images/0018/001836/183611s.pdf" �http://unesdoc.unesco.org/images/0018/001836/183611s.pdf� 


� La Asamblea General de las Naciones Unidas, en su quincuagésimo sexto período de sesiones, aprobó la � HYPERLINK "http://daccess-ods.un.org/access.nsf/Get?Open&DS=A/RES/56/116&Lang=S" \t "_blank" �resolución 56/116� titulada “Decenio de las Naciones Unidas de la Alfabetización: la educación para todos”, en la que proclamó el “Decenio de las Naciones Unidas de la Alfabetización” para el período comprendido entre 2003 y 2012. La propuesta de un decenio de las Naciones Unidas de la alfabetización se formuló en el quincuagésimo cuarto período de sesiones de la Asamblea (véase la � HYPERLINK "http://daccess-ods.un.org/access.nsf/Get?Open&DS=A/RES/54/122&Lang=S" \t "_blank" �resolución 54/122�), fue respaldada en una mesa redonda celebrada en el Foro Mundial sobre Educación que tuvo lugar en Dakar en 2000 y se reiteró en el período extraordinario de sesiones de la Asamblea, celebrado en Ginebra en 2000.


Fuente: � HYPERLINK "http://www.un.org/spanish/Depts/dpi/boletin/alfabetizacion/info.html" �http://www.un.org/spanish/Depts/dpi/boletin/alfabetizacion/info.html�


� El texto ha sido elaborado como resultado del acuerdo alcanzado en la “XVIII Conferencia Iberoamericana de Educación” celebrada en El Salvador el día 19 de mayo de 2008.


� Un informe de la ONU (1991) señala que, entre 1974 y 1988, el porcentaje de hogares bajo la línea de la pobreza en Argentina pasó del 5,2% al 31,9%. Para el conjunto de América Latina, la población pobre en 1991 alcanzaba el 61%.


� En Dakar se ratificó diez años después la “Declaración Mundial sobre Educación para Todos” adoptada en la “Conferencia Mundial de Educación para Todos” realizada en Jomtien en 1990. 


Para ampliar la información ver: 


� HYPERLINK "http://www.comisionunesco.cl/pdf/educacion/informe_de_Foro_Mundial_de_Dakar_2000.pdf" �http://www.comisionunesco.cl/pdf/educacion/informe_de_Foro_Mundial_de_Dakar_2000.pdf�


� Fuente: “Metas Educativas 2021. La educación que queremos para la generación de los Bicentenarios”


Para ampliar la información ver: � HYPERLINK "http://www.oei.es/metas2021/todo.pdf" �http://www.oei.es/metas2021/todo.pdf�


� UNESCO, 2008.


�  Un reciente estudio realizado por Lidia Rodríguez (2008) muestra que del total de población Argentina de 15 años y más, el 53,88% no completó el nivel básico o el medio, y no asiste a ningún establecimiento educativo. El 13,44% de ese grupo de población no completo el nivel básico y el 40,44% no completo el nivel medio. Según un estudio realizado por Sirvent, Toubes, Llosa y Topasso (2006),  la población que no ha finalizado el nivel primario según los datos del censo del año 2001 muestran que se trata de 3.486.358 personas. Estos más de tres millones, son jóvenes y adultos, de 15 años y más, que alguna vez entraron a la escuela primaria pero fueron expulsados antes de poder finalizar este nivel educativo. Ellos representan el 17% de la población joven y adulta de 15 años y más del total del país.


� Según el Censo de 1980, el 36% de los trabajadores especializados era analfabeto absoluto o funcional por no haber completado la escuela primaria; el 55% del personal de servicio doméstico (formado mayoritariamente por mujeres migrantes) también lo era; y en la categoría de los peones, aprendices, maestranza, cadetes, etc., los analfabetos constituían una mayoría abrumadora: el 61%. De cada 100 personas mayores de 14 años residentes en zonas rurales, 58 nunca habían asistido o habían completado la escuela primaria. En las áreas urbanas, en cambio, la mitad (24), estaban en esa situación. Dentro de las áreas urbanas los “bolsones de analfabetismo” son  los barrios marginales donde reside la población de menores ingresos, de mayor inestabilidad laboral y más elevados índices de desocupación y subocupación (Llomovatte, 1989).





